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Nos hemos reunido hoy aquí, para celebrar la 

beatificación de  Luis A. Ormières, Fundador de las 

Hermanas del Ángel de la Guarda. Un sacerdote  

sencillamente bueno, que supo vivir lo cotidiano 

como liturgia de alabanza y de entrega a los 

pequeños, a los niños olvidados del campo.

Venimos, como peregrinos, de las  distintas partes del 

mundo, donde la Congregación se hace presente, 

realizando el mandato de Jesús de ser Buena Noticia, 

siendo ángeles visibles, como lo fue  Ormières, entre 

los necesitados de su tiempo, entre los jóvenes, los 

niños, las familias y los que sufrían por cualquier 

causa.

PRESENTACIÓN
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La beatificación es un acontecimiento de gracia para 

toda la Iglesia, es una oportunidad de comunión para 

la familia Ángel de la Guarda, una  manifestación 

entrelazada de las distintas culturas en un himno de 

alabanza y de audacia misionera. Es una llamada a la 

santidad para todos nosotros, porque el testimonio 

de su vida nos anima a entregar la nuestra sin reserva 

en el anuncio del Evangelio. 

Hoy, de forma especial, queremos expresar como 

comunidad de creyentes, la acción de gracias al Señor 

por el regalo que nos hace en la persona del venerable 

Luis A. Ormières, fiel hijo de la Iglesia e incansable 

apóstol de la juventud. Que esta celebración siga 

abriendo nuestro corazón, nos reafirme en la fe, nos 

ensanche en la caridad y como piedras vivas, sepamos 

edificar  una sociedad más humana, solidaria y justa,  

donde podamos vivir en la paz y concordia entre los 

pueblos.

RASGOS DE LA VIDA DEL SIERVO DE DIOS     

LUIS A. ORMIÈRES

Luis Antonio Ormières nace en Quillan –Francia– el 14 

de julio de 1809, en la época de la post-revolución 

francesa, en el seno de una familia profundamente 
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cristiana. Ella es su primera escuela,  que marcará su 

carácter a lo largo de toda su vida. 

A los 16 años ingresa en el Seminario de Carcassonne 

y a los 24, recibe la Ordenación Sacerdotal. 

Desde muy joven descubre su vocación de educador. 

La realidad de abandono en la que se encuentra la 

juventud rural llama a su puerta y él, desde esa mirada 

contemplativa de la realidad, siente que el Señor le 

invita a dar una respuesta y va fraguando esa vocación 

en la oración, en los estudios teológicos y en la 

atención a los niños abandonados de Carcassonne y  

sus alrededores. Hace partícipe de esta inquietud a su 

Obispo porque para él la obediencia a la Iglesia es 

fundamental, solía decir: “nada sin mi Obispo, que me 

encontrará siempre dócil”.

Su meta: formar hijos de Dios, ofrecerles una 

educación basada en la dignidad de la persona y en el 

reconocimiento del don particular que a cada uno 

Dios nos ha dado. 

Hacer discípulos de Cristo, teniendo por regla el 

Evangelio y la Escritura Santa, con plena confianza en 

Cristo que dignifica al pobre.  La enseñanza para él es 

como un sacerdocio y sólo puede ejercerse si se es 

llamado y “si se es llamado tengamos valor; nuestra fe 
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nos salvará, vayamos nosotros mismos a la escuela de 

nuestro divino Maestro”.

Más atento a la educación que a la instrucción, 

contribuía así a la pacificación de la sociedad y a la 

dignificación de las gentes del pueblo.

Toda la vida espiritual de Ormières está marcada por 

la gracia que experimenta a la edad de 18 años 

mediante la lectura de S. Pablo, especialmente de 1ª 

Cor. 12, 7 “A cada cual se le otorga la manifestación del 

Espíritu para provecho común”.

Constante en su inspiración, el objetivo era la 

educación de los niños de la clase obrera, 

principalmente de los del campo. Definía la misión de 

los que con él se asociaran como una labor para 

construir el “edificio de la  sociedad en este mundo y de 

la sociedad en el cielo”. Este carisma se hace realidad 

en la fundación de la Congregación de Hermanas del 

Ángel de la Guarda cuyo nombre es para Ormières la 

expresión más clara de la misión recibida. 

El 3 de Diciembre de 1839 comienza su andadura con 

una escuelita en el pueblo de Quillan, junto con  la 

Madre S. Pascual, Hermana de la Instrucción Cristiana 

de Saint Gildas de Bois, que viene a apoyar esta nueva 

misión.
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 La vida de Luis A. Ormières transcurre en la humildad 

más grande y en la fidelidad más  exigente a la “volun-

tad de Dios”. La sencillez será su carácter distintivo, 

viviendo una vida sencilla, entregada, pobre y confia-

da, su suerte la tenía echada en el Señor. Por eso supo 

vivir desde lo pequeño, desde el servicio humilde a los 

pequeños abandonados y a los enfermos contagiados 

por las epidemias de su tiempo. 

Fue un sacerdote apasionado por el Evangelio, anda-

riego de la Palabra que iluminaba toda su vida, la 

encarnó sabiamente en la más rutinaria cotidianeidad, 

codo a codo con la gente, formando verdaderos 

discípulos de Cristo. Su sueño fue un sueño misionero, 

aunque en vida no pudo realizar su deseo de fundar 

en América y África. Siempre estaba al acecho de lo 

que el Señor quería de él y se abandonaba plenamen-

te a su Providencia. 

Un rasgo fundamental de su vida es que la vive  

unificada, contemplativa y activa, llevaba a la acción la 

contemplación de la Palabra y a la contemplación el 

corazón con el que vivía el día al día. Esto le hizo vivir 

sereno las muchas dificultades que tuvo que afrontar 

porque la cruz siempre acompaña el camino 

discipular. Su prontitud a cargarla es confirmada con 

los hechos de su vida. Sabe  mantener la sabiduría 
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evangélica de los valores esenciales; ninguna 

actividad ni ninguna desilusión lograrán desanimarle 

en su empeño.

Como Fundador podemos decir que entregó todas 

sus energías para que la obra iniciada bajo el signo de 

la Providencia, se desarrollara siempre en el espíritu 

evangélico. Sorprende los viajes apostólicos que 

emprendió para acompañar a las comunidades y 

hermanas. 

No todo lo que emprendió pudo llegar a término, 

pero no se cansó nunca de “volver a comenzar”, 

buscando la forma de entender los signos de los 

tiempos.

Fue un hombre de fe inquebrantable, apoyada en la 

confianza en la Divina Providencia y en el anuncio de 

su Palabra que era la base de su fe y de su vida. 

Como modelo en su vida tiene a María, mujer de fe y 

de la Palabra, “el rosario no se caía de sus manos, tanto 

en la casa como cuando iba a pie a Monte Tabor”. 

Como ella, no quería otra cosa más que aceptar y 

buscar la voluntad de Dios. 

Desde el  año 1883 el Cher Père vive habitualmente en 

Gijón. Allí comienzan a llamarle “el santín de Dios”. El 

16 de enero de 1890, en la paz, en la sencillez y en la 
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serenidad que ha caracterizado toda su vida, entrega 

su existencia a Dios. 

Al enterarse la gente de la noticia hay una voz común 

entre todos los que le conocían o habían oído hablar 

de él:  “el santo ha muerto”.

Pila Bautismal  donde fue bautizado el Beato 

Luis Antonio Ormières - Quillan
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RITOS INICIALES

CRISTO RESUCITÓ, ALELUYA

Reunido el pueblo, el Representante del Santo Padre

con los demás concelebrantes ordenados y ministros

va al altar, mientras se entona el canto de entrada.

        

       

         

Estrofas:

1. Bendecid pueblos a nuestro Dios

haced resonar sus alabanzas.
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2. Dad gracias al Señor porque es bueno,

porque es eterna su misericordia.

3. Digan los fieles del Señor,

eterna es su misericordia.

4. No he de morir, viviré

para cantar las hazañas del Señor.

5. Abridme las puertas del triunfo

y entraré para dar gracias al Señor.

6. Bendito el que viene en el nombre del Señor,

el Señor es Dios, él nos ilumina.

7. Este es el día que hizo el Señor,

sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Saludo inicial

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

 Amén.

La paz esté con vosotros.

Y con tu espíritu.

Hermanos: Nos hemos reunido esta mañana para 

celebrar la obra de la salvación realizada por Cristo en 

El Celebrante, Su Eminencia el Sr. Cardenal Angelo

Amato:

R.

R.
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su Misterio Pascual y reconocer el testimonio de vida, 

del siervo de Dios Luis Antonio Ormières, sacerdote y 

fundador.

Acto Penitencial

Hermanos: El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de 

la Palabra y de la Eucaristía, nos llama ahora a la 

conversión.

Reconozcamos, pues, que somos pecadores e invo-

quemos con esperanza la misericordia de Dios.

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, 

hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión.

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso 

ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a 

los santos, y a vosotros, hermanos, que intercedáis por 

mi ante Dios, nuestro Señor.

El Celebrante:

Breve pausa de silencio. Después, pronuncian todos

en común la fórmula de confesión general:
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El Celebrante:

R.

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Amén. 

Invocaciones

 

Coro

Coro y Asamblea

Señor ten piedad.

  

Coro

Coro y Asamblea

Cristo ten piedad.

  

Coro

Señor ten piedad.
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Coro y Asamblea  

RITO DE LA BEATIFICACIÓN

Eminencia: Humildemente hemos pedido a Su 

Santidad, el Papa Francisco, que se digne inscribir en 

el número de los beatos al Siervo de Dios Luis Antonio 

Ormières, sacerdote y fundador.

El Excelentísimo Sr. Arzobispo de Oviedo, Monseñor

Jesús Sanz Montes o.f.m., ordinario de la Diócesis

donde se celebra la beatificación y donde se instruyó

la Causa, acompañado por la postuladora de la Causa,

Hermana Carmen Trejo, se acercan a su Eminencia el

Sr. Cardenal Angelo Amato, representante del Santo

Padre, y piden que se proceda a la beatificación del

Siervo de Dios Luis A. Ormières sacerdote y fundador.
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La Postuladora expone una breve semblanza biográfi-

ca del Siervo de Dios.

El Diácono:

El representantedel Papa,Su Eminencia el Sr.Cardenal

Angelo Amato, Prefecto de la Congregación para las

Causas de los Santos, lee la Carta Apostólica.

Todos se ponen de pie.

      

    

 

         

        

        

    

Por mandato del papa Francisco, su Representante en 

esta celebración, el cardenal Angelo Amato, Prefecto 

de la Congregación de las Causas de los Santos, da 

lectura a la Carta Apostólica en la que su Santidad 

inscribe en el libro de los beatos al venerable siervo de 

Dios.

Carta apostólica
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CARTA APOSTÓLICA

Nos,

atendiendo a los deseos de nuestro Hermano,

Jesús Sanz Montes. de la Orden de los Hermanos Menores, 

Arzobispo Metropolitano de Oviedo,

de otros numerosos Hermanos en el Episcopado

y de muchos fieles cristianos,

y, por Decreto de la Congregación para las Causas de los 

Santos,

autorizamos que el Venerable Siervo de Dios 

Luis Antonio Rosa Ormières, Presbítero,

Fundador de la Congregación de las Hermanas 

del Ángel de la Guarda,

que, sobresaliendo por su ardiente caridad pastoral 

y su confianza en la Divina Providencia,

se consagró a la educación de los jóvenes, 

sobre todo, de los más pobres,

para formar verdaderos discípulos de Jesucristo,

en adelante sea llamado Beato y que el dieciséis de enero.

día en que nació para el Cielo,

se celebre cada año, en los lugares

y modos establecidos por el derecho.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Dado en Roma, junto a San Pedro, día trece de abril, Jueves 

Santo, en el año del Señor, dos mil diecisiete, quinto de 

Nuestro Pontificado

Francisco
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Procesión con la Reliquia del Beato

HIMNO. Beato Luis Ormières.

Mientras se porta la reliquia el pueblo canta el Himno

al Beato.

          

 

COMO TÚ QUEREMOS SER

SIGNO Y PRESENCIA DE DIOS

SUS TESTIGOS EN LA TIERRA

SIENDO FIELES A SU DON.

COMO TÚ QUEREMOS SER

VALEDOR DE LOS MÁS POBRES

Y SER ÁNGELES VISIBLES

QUE EN NUESTRAS VIDAS SE LOGRE.

Buscador sólo de Dios

y fiado en su Providencia,

pequeño con los pequeños

de vida sencilla y plena.

Un legado hoy nos dejas:

piedras vivas construir,

hacer verdaderos discípulos,

sólo al Maestro seguir.

Aclamación

Mientras se descubre el cuadro con la imagen del
nuevo Beato se canta:

          
   

JUBILATE DEO OMNIS TERRA
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Luis Ormières eres bendito

y de la Iglesia fiel hijo,

sacerdote y profeta,

Gloria a Dios por los siglos.

COMO TÚ QUEREMOS SER…

Una vez que la reliquia se haya colocado en el lugar

señalado, el Cardenal Angelo Amato, Prefecto de la

Congregación de las Causas de los Santos, inciensa y

venera la reliquia.

El Arzobispo de Oviedo

            

        

         

  

   

Agradecimiento al Santo Padre

Eminencia: La Iglesia de Dios, unida a las Hermanas 

del Ángel de la Guarda, a los familiares del Beato, a la 
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familia Ángel de la Guarda  y a toda la Asamblea, dan 

gracias al sucesor  del Apóstol San Pedro, Su Santidad 

el Papa Francisco, por la beatificación del Venerable 

Siervo de Dios Luis Antonio Ormières, Sacerdote, 

Fundador y Apóstol de la Juventud.

Gloria a Dios

Gloria a Dios en el cielo,

y en la tierra paz a los hombres que 

ama el Señor.

El Arzobispo de Oviedo, Jesús Sanz, la Superiora

General, Hermana Mª de la Paz Mena, la Postuladora,

Hermana Carmen Trejo, Luc Carraguel, Vicario G. de la

diócesis de Carcassonne y el párroco de la Iglesia de S.

Pedro, saludan con un abrazo fraterno al

representante del papa, que les entrega la copia de la

Carta Apostólica.

Finalizado el rito de la beatificación se continúa con el

himno:

Coro

Coro y Asamblea
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Coro

Coro y Asamblea

Te bendecimos,

  

Coro

Coro y Asamblea

Te glorificamos,

  

Coro

Coro y Asamblea

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre Todopoderoso

  

Coro

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre
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Coro

Coro y Asamblea

 

  

Tú que quitas el pecado del mundo

Coro

Coro y Asamblea

Tú que quitas el pecado del mundo,

  

Coro

Coro y Asamblea

Tú que estás sentado a la derecha del Padre

  

Coro

Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor,
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Coro y Asamblea  

Coro

Coro y Asamblea

Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre

  

Oración colecta

Oremos.

eñor, Dios nuestro, que has enriquecido al 

beato Luis Antonio, presbítero, con el don de la 

sencillez y rectitud de corazón, entregándose a 

la formación humana y cristiana de la juventud, 

El Celebrante: 

So

b

o
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concédenos, te rogamos, caminar tras sus huellas y 

entregarnos a ti con todo el corazón para hacer 

verdaderos discípulos de Cristo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 

los siglos de los siglos.

Amén

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera Lectura    

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.

n aquellos días, Pedro y Juan subían al templo, a 

la oración de la hora de nona, cuando vieron 

traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. 

Solían colocarlo todos los días en la puerta del templo 

llamada “Hermosa”, para que pidiera limosna a los 

que entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro y 

Juan, les pidió limosna. Pedro, con Juan a su lado, se 

quedó mirándolo y le dijo:

“Míranos”.

Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. 

Pero Pedro le dijo:

R.

Hch 3, 1-10

E
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“No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: En 

nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda”.

Y agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al 

instante se le fortalecieron los pies y los tobillos, se 

puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos 

en el templo por su pie, dando brincos y alabando a 

Dios. Todo el pueblo lo vio andado y alabando a Dios, 

y al caer en la cuenta  de que era el mismo que pedía 

limosna sentando en la puerta Hermosa del templo, 

quedaron estupefactos y desconcertados ante lo que 

había sucedido.

Palabra de Dios.

 Te alabamos Señor

Salmo Responsorial  137

R.

R. Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de 

los ángeles tañeré para ti.

Te doy gracias, Señor, de todo corazón;

delante de los ángeles tañeré para ti,

me postraré hacia tu santuario,

daré gracias a tu nombre: 

Por tu misericordia y tu lealtad,

porque tu promesa supera a tu fama;

R.
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cuando te invoqué, me escuchaste,

acreciste el valor en mi alma. 

Que te den gracias, Señor, 

los reyes de la tierra, 

al escuchar el oráculo de tu boca;

canten los caminos del Señor,

porque la gloria del Señor es grande. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde,

y de lejos conoce al soberbio. 

Cuando camino entre peligros, 

me conservas la vida;

extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo, 

y tu derecha me salva. 

El Señor completará sus favores conmigo:

Señor, tu misericordia es eterna,

no abandones la obra de tus manos. 

R.

R.

R.

R.

R.

Segunda  Lectura    

          

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 

Colosenses.

Col 3, 12-17

Revestíos del amor que es el vínculo de la unidad

perfecta.
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humildad, mansedumbre, paciencia.

Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando 

alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha 

perdonado: Haced vosotros lo mismo.

Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo 

de la unidad perfecta.

Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella 

habéis sido convocados en un solo cuerpo.

Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo habite 

entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a 

otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente.

Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con salmos, 

himnos y cánticos inspirados.

Y todo lo que de palabra o de obra realicéis sea  todo 

en nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre por 

medio de él.

Palabra de Dios

 Te alabamos, Señor

Secuencia

R.

Ofrezcan los cristianos

ofrendas de alabanza

Hermanos: 

Como elegidos de Dios, santos y amados, 

revestíos de compasión entrañable, bondad, 
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a gloria de la Víctima

propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado

que a las ovejas salva,

a Dios y a los culpables

unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte

en singular batalla,

y, muerto el que es la Vida,

triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino,

María, en la mañana?”

“A mi Señor glorioso,

la tumba abandonada,

los Ángeles testigos,

sudarios y mortaja.

¡Resucitó de veras mi amor 

y mi esperanza!

Venid a Galilea

allí el Señor aguarda:

allí veréis los suyos

la gloria de la Pascua”.

Primicias de los muertos, 

sabemos por tu gracia
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que estas resucitado;

la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate

de la miseria humana

y da a tus fieles parte

en tu victoria santa.

Aleluya, Aleluya, Aleluya.

Señor Jesús, explícanos las Escrituras;

Haz que arda nuestro corazón mientras nos hablas.

 Aleluya, aleluya, aleluya

EVANGELIO   

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas.

quel mismo día, el primero de la semana, dos 

de los discípulos de Jesús iban caminando a 

una aldea llamada Emaús, distante de 

Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando 

entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras 

conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y 

se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran 

capaces de reconocerlo.

R.

Lc 24, 13-35

+

Ai

i

i
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Él les dijo:

“¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de 

camino?”.

Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de 

ellos que se llamaba Cleofás, le respondió:

“¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe 

lo que ha pasado allí estos días?”.

Él les dijo:

“¿Qué?”.

Ellos le contestaron:

“Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso 

en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; 

cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 

jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucifica-

ron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a 

Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día 

desde que esto sucedió. Es verdad que algunas muje-

res de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues 

habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no 

habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo 

que incluso habían visto una aparición de Ángeles que 

dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron 

también al sepulcro y lo encontraron como habían 

dicho las mujeres; pero a él no lo vieron”.

Entonces  él les dijo:



“¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los 

profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera 

esto y entrara así en su gloria?”.

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los 

profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las 

Escrituras.

Llegaron cerca de la aldea a donde iban y él simuló 

que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron 

diciendo:

“Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de 

caída”.

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 

con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo 

partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos 

y lo reconocieron.

Pero él desapareció de su vista.

Y se dijeron el uno al otro:

“¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por 

el camino y nos explicaba las Escrituras?”.

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a 

Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 

con sus compañeros que estaban diciendo:

“Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 

Simón”.

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino 

y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

32
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Palabra del Señor.

 Gloria a ti, Señor Jesús.

Aleluya, Aleluya, Aleluya.

R.

Después el diácono lleva el evangeliario al celebrante

principal, éste lo besa y bendice al pueblo.

Luego el representante del Santo Padre hace la

homilía.

Acabada la homilía se proclama el símbolo o

profesiónde fe.

Solista

Coro y Asamblea

        

       

        

         

  

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 

de la tierra

  

Solista

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,
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Coro y Asamblea

Se inclina levemente la cabeza en señal de adoración.

Coro

Se finaliza la inclinación de la cabeza.

Solista

Coro y Asamblea

  

        

Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 

Santo, nació de santa María Virgen.

      

 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos,

  

Solista

Al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los 

cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre 

todopoderoso.

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
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Coro y Asamblea

Solista

Coro y Asamblea

  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,

la comunión de los santos, el perdón de los pecados,

la resurrección de la carne y la vida eterna.

  

Oración de los fieles

Invitatorio

 

Fortalecidos en la fe que acabamos de profesar y por 

la intercesión del Beato Luis Antonio, hagamos 

El Celebrante:



presente en nuestra oración a la Iglesia de Cristo, y a 

toda la humanidad, sobre todo a aquellos hermanos 

que más sufren.

Intenciones

Oremos por el Papa Francisco, llamado a ser signo 

de comunión en la Iglesia, para que, iluminado por 

el Espíritu Santo, guíe a todo el pueblo de Dios a 

descubrir el amor por los pobres como vía 

preferencial de identificación con Cristo el Señor.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos por el Cardenal Angelo Amato, 

representante del Santo Padre, y por los obispos 

aquí presentes para que guíen al pueblo a ellos 

confiado, con sabiduría y lo sirvan a ejemplo de 

Cristo.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos al Padre para que conceda a su Iglesia 

muchos y santos sacerdotes, que,  a ejemplo del 

Beato Luis Antonio, sean fieles a la vocación 

1.

Diácono:

R.

2.

Diácono:

R.

3.

36
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sacerdotal y pongan el don recibido al servicio de 

todos.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos por las Hermanas del Ángel de la Guarda, 

que, en fidelidad al don recibido por sus 

Fundadores Beato Luis Antonio y Madre San 

Pascual, sean verdaderas discípulas de Cristo y el 

Señor les regale nuevas vocaciones para conti- 

nuar la obra de evangelización emprendida por 

ellos bajo el signo de la Providencia.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos por los educadores, los catequistas, las 

familias y todos los agentes de pastoral, para que 

el Señor les conceda la sabiduría necesaria en su 

tarea de acompañar procesos de crecimiento 

integral; para que sepan ayudar a otros a descubrir 

el propio don y ponerlo al servicio de los demás. 

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos por la Familia Ángel de la Guarda, para 

que fieles al carisma, y bajo la protección de la 

Diácono:

R.

4.

Diácono:

R.

5.

Diácono:

R.

6.
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Virgen María, seamos ángeles visibles, 

humanizadores de la historia, mensajeros de 

buenas noticias, portadores de alegría, justicia y 

paz.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos por los perseguidos a causa de su fe, por 

los desplazados, por los niños de la calle, por los 

ancianos, los enfermos y por los que sufren para 

que la libertad y la dignidad les sea realmente 

reconocida y se habiliten los medios necesarios 

para atajar las causas que están produciendo este  

dolor.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Oremos por todos los que hoy estamos reunidos 

en esta celebración, por los que no han podido 

venir y por los que la siguen a través de los medios 

de comunicación para que, escuchando la Palabra, 

nos transformemos en verdaderos discípulos de 

Cristo, testigos de su amor  entre los más pobres.

 Roguemos al Señor

 Te lo pedimos, Señor

Diácono:

R.

7.

Diácono:

R.

8.

Diácono:

R.
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Conclusión

    

 u e te se an grato s, Señor,

El representantedel Santo Padre:

Q los deseos de la Iglesia suplicante,

para que tu misericordia nos conceda,

lo que no podemos esperar por nuestros méritos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

 Amén.R.

LITURGIA EUCARISTICA

Presentación de las ofrendas

        

       

       

 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, 

por este pan, fruto de la tierra y del trabajo del 

hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora 

te presentamos; él será para nosotros pan de vida.

Mientras se llevan las ofrendas la schola canta:

OFRENDAS: banderas de los países donde está pre-

sente la Congregación, el pan y el vino.

El Celebrante:

“Miriabilis Deus”
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R.

Luego toma el cáliz…

R.

El Celebrante:

R.

Todos de pie

Celebrante:

 Bendito seas, por siempre, Señor,

   

Bendito seas, Señor, Dios del universo,

por este vino, fruto de la vid y del trabajo del hombre,

que recibimos de tu generosidad y ahora te presenta-

mos; él será para nosotros bebida de salvación.

 Bendito seas, por siempre, Señor,

 

Orad, hermanos y hermanas, para que este sacrificio 

mío y vuestro sea agradable a Dios Padre todopode-

roso.

 El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para 

alabanza y gloria de su Nombre, para nuestro bien y el 

de toda su santa Iglesia.

  

Oración sobre las ofrendas

R ecibe , Padre Santo , las ofrendas que te presen-

tamos en la fiesta de l Beato Luis Antonio y 

concédenos , alegrarnos siempre po r estos 



misterios pascuales, y que la actualización continua de 

tu obra redentora sea para nosotros fuente de gozo 

incesante. Por Jesucristo, nuestro Señor.

 Amén

PLEGARIA EUCARISTICA

El Señor esté con vosotros

 Y con tu Espíritu

 Levantemos el corazón

 Lo tenemos levantado hacia el Señor.

 Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

 Es justo y necesario.

n verdad es justo y necesario,                         

es nuestro deber y salvación                          

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque mediante el testimonio admirable del Beato 

Luis Antonio fecundas sin cesar a tu Iglesia

con vitalidad siempre nueva,

y nos das así pruebas evidentes de tu amor.

R.

Celebrante:

R.

C.

R.

C.

R.

E

41



Su insigne ejemplo nos anima, 

y a su permanente intercesión nos confiamos 

para que se cumplan tus designios de salvación.

Por eso, Señor, 

nosotros, llenos de alegría,

te aclamamos con los Ángeles y con todos los 

santos, diciendo:

42
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Celebrante:

P
+

Concelebrante primero

N N

adre misericordioso ,                                           

te pedimos humildemente,                          

por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,         

que aceptes y bendigas  estos dones,

este sacrificio santo y puro que te ofrecemos,

ante todo por tu Iglesia santa y católica,

para que le concedas la paz, la protejas,

la congregues en la unidad

y la gobiernes en el mundo entero,

con tu servidor el Papa Francisco,

con mi hermano Jesús, Obispo de esta Iglesia de 

Oviedo, conmigo, indigno siervo tuyo, 

y todos los demás obispos que, fieles a la verdad, 

promueven la fe católica y apostólica.

 

Acuérdate, Señor, de tus hijos . y .

y de todos los aquí reunidos,

cuya fe y entrega bien conoces;

por ellos y por todos los suyos,

por el perdón de sus pecados

y la salvación que esperan,

te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,

t

p
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este sacrificio de alabanza,

a ti, eterno Dios, vivo y verdadero.

 

Reunidos en comunión con toda la Iglesia,

para celebrar el día santo de la resurrección de 

nuestro Señor Jesucristo según la carne,

veneramos la memoria, ante todo, de la gloriosa 

siempre Virgen María,

Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;

la de su esposo San José;

la de los santos apóstoles y mártires

Pedro y Pablo, Andrés, Santiago y Juan, 

Tomás, Santiago, Felipe, Bartolomé, Mateo,

Simón y Tadeo;

Lino, Cleto, Clemente, Sixto, Cornelio, Cipriano,

Lorenzo, Crisógono, Juan y Pablo, Cosme y Damián,

y la de todos los santos; 

por sus méritos y oraciones

concédenos en todo tu protección.

(Por Cristo, nuestro Señor, Amén).

Concelebrante segundo



45

Celebrante

Concelebrantes

B

Acepta, Señor, en tu bondad, 

esta ofrenda de tus siervos y de toda tu familia 

santa; que hoy te ofrecemos especialmente por 

aquellos que has hecho renacer del Agua y del 

Espíritu Santo, perdonándoles todos sus pecados;

ordena en tu paz nuestros días,

líbranos de la condenación eterna

y cuéntanos entre tus elegidos

(Por Cristo, nuestro Señor, Amén).

endice y santifica esta ofrenda , Padre ,

haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti: 

que se convierta para nosotros

en el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado,

Jesucristo, nuestro Señor.

El cual, la víspera de su Pasión, tomó pan en sus 

santas y venerables manos,

y, elevando los ojos al cielo,

hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso,

dando gracias te bendijo, lo partió,

y lo dio a sus discípulos diciendo:

o

o
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T

T

Celebrante

R.

OMAD Y COMED TODO S D E É L       

PORQUE ESTO ES MI CUERPO,                

QUE SERÁ ENTREGADO 

POR VOSOTROS.

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó este cáliz glorioso

en sus santas y venerables manos,

dando gracias te bendijo

y lo dio a sus discípulos, diciendo:

OMAD Y BEBED TODO S D E ÉL  ,       

PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ                          

DE MI SANGRE,

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,

QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS 

Y POR MUCHOS

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

Éste es el Sacramento de nuestra fe.

 Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 

resurrección.

¡Ven, Señor Jesús!

o

o

o

o
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Concelebrantes

P o r eso , Padre  ,                                     

nosotros, tus siervos, y todo tu pueblo santo, 

al celebrar este memorial

de la muerte gloriosa de Jesucristo,

tu Hijo nuestro Señor,

de su santa resurrección del lugar de los muertos

y de su admirable ascensión a los cielos,

te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,

de los mismos bienes que nos has dado,

el sacrificio puro, inmaculado y santo:

pan de vida eterna,

y cáliz de eterna salvación.

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,

como aceptaste los dones de justo Abel,

el sacrificio de Abrahán nuestro padre en la fe,

y la oblación pura

de tu sumo sacerdote Melquisedec.

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso,

que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,

hasta el altar del cielo,

por manos de tu ángel, 

para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo,

al participar aquí de este altar, 

o

o
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seamos colmados de gracia y bendición.

(Por Cristo nuestro Señor. Amén).

 

cuérdate también , Señor , de tus hijos  .  .

que nos han precedido con el signo de la 

fe y duermen ya el sueño de la paz. 

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,

concédeles el lugar del consuelo,

de la luz y de la paz

(Por Cristo nuestro Señor. Amén).

 

 a nosotros , pecadores , siervos tuyos , que   

confiamos en tu inf inita misericordia, 

admítenos en la asamblea

de los santos apóstoles y mártires

Juan el Bautista, Esteban,

Matías y Bernabé, Ignacio, Alejandro

Marcelino, Pedro y Luis Antonio Ormières, 

Felicidad y Perpetua, Águeda, Lucía, 

Inés, Cecilia, Anastasia,

y de todos los santos;

Concelebrante tercero

N NA

Concelebrante cuarto

Y

o

o

o

o
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y acéptanos en su compañía,

no por nuestros méritos, sino conforme a tu 

bondad.

Por Cristo, Señor nuestro.

por quien sigues creando todos los bienes,

los santificas, los llenas de vida, los bendices,

y los repartes entre nosotros.

Por Cristo, con Él y en Él, 

a ti, Dios Padre omnipotente, 

en la unidad del Espíritu Santo,

todo honor y toda gloria

por los siglos de los siglos.

 Amén

Celebrante

R.
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RITO DE LA COMUNIÓN

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, 

signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna,

oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

adre nuestro , que está s en e l cielo , 

santificado sea tu Nombre;                      

venga a nosotros tu Reino;

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación

y líbranos del mal.

Líbranos de todos los males, Señor,

y concédenos la paz en nuestros días,

para que, ayudados por tu misericordia,

vivamos siempre libres de pecado

y protegidos de toda perturbación,

Celebrante

P

Celebrante

o

o
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mientras esperamos la gloriosa venida

de nuestro Salvador Jesucristo.

 Tuyo es el Reino,

tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Rito de la Paz

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles:

“la paz os dejo, mi paz os doy”,

no tengas en cuenta nuestros pecados,

sino la fe de tu Iglesia

y, conforme a tu palabra,

concédele la paz y la unidad.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

 Amén.

La paz del Señor esté siempre con vosotros.

 Y con tu espíritu.

 

En el Espíritu de Cristo Resucitado, daos 

fraternalmente la paz.

R.

Celebrante

R.

Celebrante

R.

El diácono:
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Fracción del pan

El cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo,

unidos en este cáliz,

sean para nosotros alimentos de vida eterna.

    Mientras tanto se canta

Celebrante

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,

que, por voluntad del Padre,

cooperando el Espíritu Santo,

diste con tu muerte la vida al mundo,

líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu 

Sangre de todas mis culpas y de todo mal.

Concédeme cumplir siempre tus mandamientos,

y jamás permitas que me separe de ti.

Este es el Cordero de Dios,

que quita el pecado del mundo.
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Dichosos los invitados a la cena del Señor.

 Señor no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Comunión

El cuerpo de Cristo.

 Amén.

CANTOS DE COMUNIÓN

Al partir el pan

Andando por el camino,

te tropezamos Señor,

te hiciste el encontradizo,

nos diste conversación.

Tenían Tus palabras, 

fuerza de vida y amor,

ponían esperanza,

y fuego en el corazón.

Te conocimos, Señor,

al partir el pan.

Tú nos conoces, Señor,

al partir el pan. (bis)

R.

R.
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Llegando a la encrucijada,

tú proseguías, Señor.

Te dimos nuestra posada,

techo, comida y calor.

Sentados como amigos,

a compartir el cenar,

allí Te conocimos,

al repartirnos el pan.

Te conocimos…

Andando por los caminos,

te tropezamos, Señor,

en todos los peregrinos,

que necesitan amor.

Esclavos y oprimidos,

que buscan la libertad,

hambrientos desvalidos,

a quienes damos el pan.

Te conocimos…

LA SCHOLA CANTA “QUAM DILECTA”
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VERBUM PANIS

Antes del tiempo, mucho antes que la

Tierra comenzara a existir, el Verbo estaba 

junto a Dios. 

Vino a este mundo para no abandonarnos, 

en el viaje nos dejó su Cuerpo hecho Pan de 

vida.

Verbum caro factum est

Verbun panis factum est (bis)

Tu sigues repartiéndonos tu Pan

y quien coma de este pan

no tendrá más hambre.

Tu sigues habitándonos Señor,

en tu Iglesia vives hoy, 

ésta es nuestra casa

Verbum caro factum est 

Verbun panis factum est  (bis)

Antes del tiempo,

cuando el universo fue creado

de la oscuridad, 

el Verbo estaba junto a Dios.

Vino a este mundo en  su gran misericordia, 

la Palabra se encarnó:
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su Hijo hecho Pan de Vida

Verbum caro factum est 

Verbun panis factum est  (bis)

Tu sigues repartiéndonos tu Pan

y quien coma de este pan

no tendrá más hambre.

Tu sigues habitándonos, Señor,

en tu Iglesia vives hoy, 

ésta es nuestra casa.

Verbum caro factum est 

Verbun panis factum est (bis)

LA SCHOLA CANTA “QUAM DILECTA”

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oremos.

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo

y, ya que has querido renovarlo 

con estos sacramentos de vida eterna, concédenos en 

la fiesta del beato Luis Antonio, permanecer en ti, 

vivir de tu vida y ser conducido por tu mano.

Por Jesucristo nuestro Señor.

  Amén.

Celebrante

R.
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Palabras de agradecimiento del Sr. Arzobispo de

Oviedo Mons. Jesús Sanz Montes.

Palabras de agradecimiento de la Superiora General, 

Hermana Mª de la PazMena.

Canto:

Celebrante

R.

R.

       

    

     

     

 

Regína caeli, laetáre, allelúia,

quia quem meruísti portáre, allelúia

resurréxit sicut, dixit, allelúia;

ora pro nobis Deum, allelúia

RITO DE CONCLUSIÓN

Bendición

Dios, que por la resurrección de su Unigénito

os ha redimido y adoptado como hijos,

os llene de alegría con sus bendiciones.

 Amén,

Y ya que por la redención de Cristo

recibisteis el don de la libertad verdadera,

por su bondad recibáis también la herencia eterna.

 Amén.
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Y, pues confesando la fe

Habéis resucitado con Cristo en el bautismo,

Por vuestras buenas obras

Merezcáis ser admitidos en la patria del cielo.

 Amén

Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre,  Hijo, y Espíritu Santo,

descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.

 Amén.

 

Anunciad a todos la alegría del Señor Resucitado.

Podéis ir en paz. Aleluya, aleluya.

 Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya.

Canto final: REINA DE ÁNGELES

Reina de Ángeles

Madre de amor,

recíbenos amante

en tu corazón.

LOS COROS ANGÉLICOS  

CANTAN  A PORFÍA

AVE, MARÍA,  AVE, MARÍA (bis)

R.

R.

El Diácono:

R.
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Nombre dulcísimo, 

nombre de amor

Tú eres el júbilo

del pecador.

LOS COROS ANGÉLICOS… 

CANTAN  A PORFÍA

AVE, MARÍA,  AVE, MARÍA (bis)





CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN

De entrada: “Cristo Resucitó, Aleluya”............... Popular

“Señor ten piedad, Gloria a Dios y Credo” 

(de la Misa Jubilar) ................................................................................ L. Diéguez

“Santo y Cordero de Dios”......................................................... M. Manzano

Aclamación “Jubilate Deo” ....................................................... W. A. Mozart

“Himno” al Bto. Luis A. Ormières

Letra: Hermanas del Ángel de la Guarda .... Luis Beidmar

“Salmo Responsorial” ...................................................................... J Jordán

Secuencia: “Victimae pascale laude”....................... C. Gregoriano

Verso: “Aleluya, aleluya, aleluya .................................. L. Diéguez 

Ofertorio: “Mirabilis “Deus…” ......................................... R. Führer

Comunión: “Al partir el Pan” ............................................... J. Madurga
                    “ Quam dilecta” .......................................... C. Saint - Saëns
                    “Verbum Panis” ............................................... Mite Balduzzi

 Final: “Regina Coeli” .......................................................................... I. Reimann
          “ Reina de Ángeles”

Interpretes:  

Asamblea y Schola Cantorum de la Catedral
Organista: Guillermo Martínez
Director de la Asamblea: Abundio Martínez Malagón

Director de la Schola Cantorum: Leoncio Diéguez
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ESTELA:

Con esta estructura se logra situar el relicario de un modo 

integrado, remarcando, de forma clara su presencia, 

mediante la disposición sobre un plinto que lo eleva desde 

el suelo. El “dosel” aloja en su cara inferior una luz que 

ilumina directamente el relicario, mientras que por su cara 

superior un foco lanza una luz hacia el cielo iluminando la 

cruz.

Los colores utilizados, azul del cielo crepuscular, en donde 

despuntan los elementos blancos –llevando luz en las 

tinieblas–, Ángeles visibles que iluminan los senderos, con 

la confianza puesta en la Providencia, con estilo sobrio y 

sencillo, propio del carisma SAC, sencillamente grande que 

acompaña, consuela, ilumina, guía, contempla.
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